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1484 y 1486 salió de Portugal y se dirigió á 
España, esperando obtener medios para rea­
lizar su pensamiento, lo cual no había con­
seguido en Lisboa. 

Este pensamiento se lo había sugerido in­
dudablemente, cuando todavía estaba en Ita­
lia, la lectura de la Imago M"ndi (de Pedro 
de Ailly, cardenal-obispo de Cambrai, 1410), 
resumen de los conocimientos y fantasías de 
los antiguos ace1:ca de la forma del mundo. 
Allí estaban todas las noticias exactas ó erró-
neas que alimenta• 
ron el espíritu de 
Colón, que le guia­
ron al descubri­
miento, y que no le 
abandonaron, ni 
aun cuando la ex­
periencia pudo co­
rregir sus inexacti­
tudes. 

crecen las plantas aromáticas> llamadas co­
múnmente Oriente. Estas regiones abarca­
ban primeramente la China, reino muy po­
blado, con innumerables ciudades, mandado 
por un príncipe llamado el Gran-K.han, que 
residía en la provincia del Cathay. Más al 
Este estaba la muy ilustre isla de Cipan­
gti (Japón), tan rica en oro y piedras pre­
ciosas que se cubrían con chapas de oro 
los templos y los palacios de los reyes. 

Cristóbal Colón tuvo noticia de las car­
tas de Toscanelli, 
y se carteó también 
con él. 

Colón, por consi­
guiente, no inventó 
nada; se apoderó de 
una idea ya muy ex­
tendida, discutida 
por sabios anterio­
res á él, familiar á 
los geógrafos y á 
numerosos nave• 
gantes. Pero aun­
que no fuera el pri­
mero en considerar­
la realizable, lo fué 
en proponerse osa­
damente llevarla á 
cabo. 

Con la invención 
de la brújula la ex­
ploración del cami­
no del Oeste salía 
del dominio de las 
quimeras; podía em­
prenderla un hom­
bre de fe absoluta, 
de tenaz resolución. 
Y hay que observar 
que, gracias al error 
enorme en que se es­
taba respecto á la 
distancia que se ha­
bía de recorrer, se 

Uu retrato de Colón 

Hacia cien años 
que hablaban los 
sabios del camino 
del Oeste para ir 
á Asia. Se dió á la 
vela hacia el Oeste, 

consideraba posible emprender aquel cami­
no. No creía Colón que desde las Canarias 
hasta el extremo de Asia hubiera que reco­
rrer más del tercio de la circunferencia de 
la tierra. 

TOSCANELLI Y EL CAMINO DEL OESTE.­
Pablo Toscanelli, bibliotecario en Florencia, 
ya exponía en 1474 la teoría de la navega­
ción al Oeste y la corta distancia marítima 
entre España y las Indias. El canónigo Fer­
nando Martins, de Lisboa, le consultó en 
nombre de su soberano Alfonso V, y Tosca­
nelli le contestó que, como la tierra era re­
donda, si se viajaba siempre hacia el Oeste 
se habían de encontrar las regiones «donde 

y al llegar á lo que creía Asia, demostró 
el fundamento de su teoría. En eso se cifra 
su gloria. Y también en el hecho casual de 
que en vez de tocar, como pensaba, el ex· 
tremo de un mundo conocido, tropezó con 
un mundo ignorado por completo y ni si­
quiera sospechado. 

Los PROTECTORES DE CoLóN.-La crítica 
moderna ha destruido casi por completo la 
leyenda de un Colón indigente, reducido á 
mendigar el pan á las puertas de los conven­
tos, errante á través de los países del Sur de 
Europa, como una especie de visionario ó 
iluminado, en medio de una sociedad ciega 
ó malévola, mal conocido, despedido, perse· 
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guido por todas partes, hasta alcanzar como 
por milagro, y cuando ya había perdido 
toda esperanza, el apoyo de los soberanos de 
Espaila. Indudablemente pasaría días muy 
penosos, y su alma apesarada sintió amar­
gura contra la Humanidad. En sus cartas se 
presenta como victima de la malignidad hu­
mana. 

En Portugal fracasó. La comisión encarga­
da de examinar su teoría emitió dictamen 
desfavorable. Las ofertas de Colón parecie­
ron exorbitantes. Le trataron de italiano 
fanfarrón, de charlatán. En España 110 pare­
cía propicio el estado del 
país para las pretensiones 
de Colón. Los soberanos de 
Aragón y Castilla estaban 
comprometidos en una lu­
cha decisiva contra los 
moros. Toda la nobleza es­
taba ocupada en aquella 
guerra. ¿En qué momento 
ocurriría la famosa escena 
de Colón pidiendo un poco 
de pan y agua para su hijo 
al portero del convento de 
la Rábida? No se sabe. La 
fecha es incierta y quizá 
no sea más cierto el suce-

época, olvidando indudablemente á su pri­
mera mujer, que era portuguesa, conquistó 
á doña Beatriz Enríquez, joven cordobesa, 
de elevada alcurnia y madre de su segundo 
hijo Fernando. Colón obtuvo el apoyo de 
Geraldini, preceptor de una hija de la reina 
Isabel, y de Alonso de Quintanilla, tesorero 
de la corte, que se encargaron de entregar 
á Fernando y á Isabel sus peticiones y le 
hicieron obtener una audiencia de los sobe­
ranos. Isabel se declaró inmediatamente en 
su favor . Fernando, favorable también, per0 
más reservado, envió á Colón ante una re­

unión de sabios á Sala-
manca, donde se encontra­
ban los monarcas. 

Sus NEGOCIACIONES CON 
LOS REYE~ CATÓLICOS.­
Aquella reunión no tuvo 
la solemnidad dramática 
que Je han atribuido los 
historiadores. Doctores 
bastante obscuros, muy 
pocós de ellos profesores 
de la Universidad, confe­
renciaron con Colón. Ver­
dad es que opinaron que 
el designio de éste no era 
realizable, pero manifes-

so. Por otra parte, véase taron que el proyecto les 
lo que decía el duque de había parecido muy curio• 
Medinaceli en una carta so. El veredicto de los sa-
dirigida el 19 de Marzo Retrato de Colóu e..xi;,;tente eu el Minis- bios no fué, pues, muy des-
de 1493 al gran cardenal torio de Mariua, de Madrid 

favorable para Colón ante 
de España don Pedro González de Mendoza: la corte; recibió éste 3.000 maravedises 
«Por mi parte habría hecho la prueba, ha- como indemnización por sus gastos de es­
ciendo salir á Cristóbal Colón del Puerto de tancia en Salamanca, y desde entonces las 
Santa Maria, donde había todo lo necesario, liberalidades del tesoro real en su favor se 
con tres ó cuatro carabelas, pues él no pe- sucedieron con bastante regularidad. Llegó 
día otra cosa, pero me pareció que tal em- al campamento de Santa Fe en el momento 
presa debía más bien reservarse á nuestra de caer Granada en poder de los soberanos 
señora la Reina, escribí á Su Alteza, que católicos (30 de Diciembre de 1491). Esta 
me respondió que le enviase á Colón, lo vez se le prometió formalmente el apoyo 
cual verifiqué.» real, y se instituyó una comisión pa;a ne-

En Córdoba, Colón no tuvo muy buen éxi- gociar los detalles del contrato. Colón se re­
to, Y fué acogido fríamente por Hernando veló entonces consumado hombre de ne­
de Tala vera, confesor de los soberanos. Pro- gocios, y defendió sus intereses con tanta 
dújose un retraso, durante el cual Colón, lucidez como avidez. El genovés exigía el 
cuyos recursos se iban agotando, quizá tu- título hereditario de •gran almirante del mar 
viera que copiar manuscritos y dibujar ma- Océano», virrey y gobernador general de 
pas como había hecho en Lisboa. En aquella las islas y tierra firme que descubriera y el 
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diezmo de las riquezas y productos de las 
regiones sometidas á su autoridad. El presi­
dente de la comisión era el mismo Talavera 
que había recibido no muy bien á Colón 
años antes. Aconsejó á los soberanos que no 
accedieran á peticiones que c,·eia excesivas; 
se interrumpieron las negociaciones; el aven­
turero se retiró (Febrero de 14~2). Iba á lle­
var sus proposiciones á otra corte, pero la 
monarquía española lo pensó mejor. Un 
correo enviado en pos de Colón lo alcanzó en 
Pinos-Puente, cerca de Santa Fe, Y lo llevó 
á Granada . Los reyes capitularon de buen 

Dibujo de una uave1 atribuido 1\ Colón 

grado y aceptaron todas las peticiones de Co­
lón, firmándose el tratado en Abril de 1492. · 

PRIMER VIAJE: GUANAHANI 1 LA ESPAÑOLA. 

-Los soberanos habían prometido tres cara­
belas. Se necesitaron varios meses para jun­
tar, abastecer y tripular aquellas cáscaras 
de nuez. No se encontraban marineros para 
servic;io tan peligroso. Hasta el dinero habría 
faltado sin la ayuda que se decidió á dar á 
la empresa un armador de Palos, Martín 
Alonso Pinzón. Con sus capitales dió á Colón 
sus servicios y los de sus dos hermanos, 
~'rancisco Martinez y Vicente Yáñez (1). 

11) América. fné de,scubierta por una. empresa en eoman­
itita. Los gastos de la expe?icióu asceudieroll á cerca. de 
cuatro millones de maraved1ses; dió la octava pnrte Colón1 

La escuadrilla bajó la ria de Palos el o de 
Agosto de 1492, para empezar su arriesgado 
viaje. Colón iba á bordo de la carabela ma­
yor, llamada Santa Ma,·ia; las otras dos se 
llamaban Pinta y Nina. La tripulación de 
los tres barcos se componía de un centenar 
de hombres. Un accidente vulgar, un timón 
roto un deterioro del casco, y después la , 
calma chicha, le obligaron á hacer una pa­
rada en Canarias. Hasta el 9 de Septiembre 
no zarpó derechamente hacia el Occidente 
misterioso. 

Á los treinta y tres días de navegación vie­
ron tierra. Colón desembarcó en una isla del 
grupo de las Bahamas (probablemente era 
Guanahani) y creyó haber llegado al archi­
piélago de las siete mil islas de Marco Polo. 
Después de Guanabani visitó en las Baba mas 
á Concepción, Exuma, Isla Larga, dando á 
Jas últimas los nombres de Fernanda é Isabe­
la. Se dió á la vela al Oeste el 24 de Octubre, 
queriendo llegará Cipangu y luego al conti­
nente y pensando presentar pronto sus cre­
denciales al Gran-Khan. Á los cuatro días 
de navegación pisó la tierra que creía ser Ci­

pangn, y era la isla de Cuba. 
Allí no había Khan, ni corte imperial, ni 

pompa oriental, ni grandes ciudades. No 
encontraba Colón rastro alguno de lo des­
crito por Marco-Polo y Mandeville; no veía 
más que salvajes que vivían en chozas mise­
rables. Asombrado, pero no desengañado, 
volvió atrás, navegó hacia el Este, y encon­
trando una isla grande, Santo Domingo 
( ·seria aquélla Cipang11?), siguió su costa ,G 
del Norte. Detenido por una tempestad, es-
tableció con los restos de su carabela Santa 
Ma,·ía un puesto en la Navidad (Diciembre 
de 1492) y dió á la isla el nombre de Espa­
ilola. Pinzón babia abandonado al almiran­
te, llevándose la Pinta á una expedición in­
dependiente. No le quedaba á Colón más que 
la Niña que era el buque más pequeño. La ' . Pinta volvió, pero Colón no perdono nunca 
aquella ofensa. El almirante se embarcó para 
España el H de Enero de 1493, llegó á las 
Azores el 18 de Febrero y desembarcó en 
Palos el 15 de Marzo. Un hosanna resonó 

al cual proporciona.ría probablemente los tondos el duque 
de ~1ediua.celi. El tesoro de Castilla ~ió 1.140.000 mara· 
vedises, y los Piuzoues el re::.to riel capital. 
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en todo el reino. Celebróse el descubrimiento 
como un prodigio. Dios recompensaba las 
hazañas de los soberanos contra musulmanes 
y judíos. La recepción hecha á Colón en Bar­
celona por E'ernando é Isabel fué un verda­
dero trinnfo. Confirmaron todos los honores 
y privilegios concedidos á Colón por el con­
venio de 1492. 

El resultado del primer viaje era la entre­
ga á España de dos islas: Santo Domingo y 
Cuba (Española y Juana). 

LA LÍNEA DE DEl!AR0ACIÓN Y EL TRATADO 
DET0RDESILLAB.-Los reyes de España se di­
rigieron á Alejandro VI para obtener de éste, 
sobre las tierras descubiertas ó que se des­
cubriesen al Oeste, los mismos privilegios y 
concesiones que Eugenio IV había otorgado 
ii los portugueses al Sur y al Este. Una bula 
pontificia de 2 de Mayo de 1493 dió á Espa­
ña todas las tierras al Occidente de una linea 
tirada de un polo á otro, á cien leguas al 
Oeste de las Azores y de las islas de Cabo 
Verde. Pertenecían á los portngueses todas 
las tierras nuevas al Este de aquella línea. 
Aquella determinación fué muy arbitraria; 
no se atendía á la posición ni á la importan­
cia del meridiano correspondiente á los antí­
podas, creyendo que caía cerca de la India. 
La bnla del papa Alejandro VI descontentó 
á los portngueses. Las negociaciones enta­
bladas entre Portugal y España dieron por 
resultado el tratado de Tordesillas (7 de Ju­
nio de 1494), que desviaba la línea divisoria 
al Oeste de las islas de Cabo Verde y daba así 
á Portugal mayor parte del Océano, pero li­
mitaba sus posesiones eventuales en los antí­
podas. 

SEGUNDO VIAJE: LAR OTRAS ANTILLAS; AD­

MINISTRACIÓN COLONIAL DE COLÓN. -Colón se 
embarcó para su segundo viaje en Cádiz el 
25 de Septiembre de 1493, y en vez del mi­
sero armamento del año anterior disponía 
de una flota de 17 buques con 1.200 hom­
bres, mineros, artesanos, agricultores é hi­
dalgos en sobrado número. Ya no se trataba 
sólo de descubrir, sino de ocupar, colonizar, 
extraer el oro del terreno de las tierras nue­
vas y convertir á sus habitantes paganos. 
Colón llevaba consigo á su hermano Diego 
y doce sacerdotes, entre ellos Bernardo Buil, 
fraile benedictino y vicario apostólico. Con-

sagróse un año á los nuevos descubrimientos 
y exploraciones. Colón vió y visitó la Domi­
nica (3 de Noviembre), la Guadalupe y Puer­
to Rico(en el mismo mes). El 27 llegó ála Na­
vidad, y Alonso de Ojeda empezó la explo­
ración del interior de la Española, buscando 
oro, inaugurando la explotación de las mi­
nas. Colón, impulsado por el irresistible ins­
tinto del explorador, fué de nuevo á seguir 
el contorno de Cuba, y tan ardientemente 
deseaba que aquella tierra fuese el continente 
asiático, qne obligó á sus tripulantes á jurnr 
ante el notario real que, en efecto, era el 
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continente. Si se lo hubiese permitido el es­
tado de sus provisiones, habría querido se­
guir el viaje por las costas del mar Rojo y 
volverá España por el Mediterráneo ó dar 
la vuelta al Sur de Arrica para sorprender 
á los portugueses. A la, vuelta vió la isla de 
Jamaica y el 4 de Septiembre llegó á la Isa­
bela. 

Todo iba mal por allí. Los colonos, aven­
tureros ingobernables, enviaban á España 
queja sobre queja. Los indígenas, maltrata­
dos y obligados á trabajar en las minas. se 
habían rebelado. Con ayuda de Ojeda, Colón 
lo sosegó todo en poco tiempo, pero aquel 
navegante de genio era tan pésimo adminis­
trador que no supo despertar más que odios. 






